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I. INTRODUCCIÓN HISTÓRICA. 39 

En noviembre de 1571,fueron expul­
sados definit ivamente los moriscos del 
Reino de Granada y, por tanto, de la 
actual provincia de Almería. La comar­
ca de la zona de los Filabres, como 
consecuencia de la expulsión, debió 
quedar completamente desolada, ya 
que la mayoría de la población exis­
tente eran moriscos. 

Este hecho tan desestabilizador en 
lo social y lo económico se produce 
después de un largo período de guerra 
mantenida entre cristianos y musul­
manes por la posesión del Reino 
—primero— y el mantenimiento de 
costumbres por ambos bandos, leyes, 
formas de vida, etc. —después—, sin 
olvidar los intereses sociales, ideoló­
gicos y, sobre todo, económicos entre 
la Monarquía, la Nobleza y la Iglesia. 

Con los Reyes Católicos, a partir de 
1488, se inicia la conquista de Almería 
con la ayuda de ejércitos castellanos y 
murcianos, que al frente del rey Don 
Fernando llegan a la parte oriental 
donde estaban las ciudades de Vera, 
Mojácar, Güéscar, Almería, Baza y 
Guadix, todas ellas en poder del Zagal, 
que hizo cruel la guerra por esas 
tierras. 

"Y como el moro no fuese poderoso 
para salir en campaña, las ciudades de 
Vera y Mojácar se rindieron luego. Y 
lo mismo hicieron las villas y castillos 
de las Cuevas, Huércal, Sagena, Albar-
ca, Bédar, Serena, Cabrera, Lubrel, 
Ulula, Overa, Sorbas, Teresa, Lozaina, 
Torrillas... Sercos, Albox, Alboleas, 
Beni Andadala, Bení Tarafe, Atahel id, 
Alhabia, Beni Alguaci l , Beni Libre, 
Beni Zanón, Beni Mina, Almanchez, 
Cotobao, Beni Calgad, Leujary Fines y 
otros muchos. Y los moros quedaron 
por mudejares y vasallos de Sus Alte­
zas con las mismas condiciones que 
los demás. Hecho esto pasó el Rey a 
reconocer la ciudad de Almería y dio 
vuelta a Baza. Fue a invernar a Medina 
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to del Campo 1 . 
Tras este primer intento de conquis­

ta, en la primavera de 1489, los RR.CC. 
volvieron pensando en la conquista 
definitiva de Almería y después del 
prolongado asedio de casi siete meses 
sobre la ciudad de Baza, una vez 
ganada, se le fueron sometiendo todos 
los pueblos del valle de Purchena y del 
rio Almanzora en el primer momento y, 
posteriormente, los de la Sierra de 
Filabres, Sierra de Gádor y la ciudad 
con sus alrededores. 

Baza se entregó conforme a lo 
pactado, el día 4 de diciembre de 1489, 
y en ella permanecieron los RR.CC. 
hasta mediados del mismo mes. Quedó 
al frente de la ciudad Don Enrique 
Enriquez, tío y mayordomo mayor del 
Rey, en tanto que el Cardenal Mendoza 
puso en eíla un vicario suyo 2 . 

El día 7 se f i rmaron las capitulacio­
nes por las que Purchena, y los 
pueblos del río Almanzora y de la 
Sierra de Filabres se sometieron a los 
reyes. Una vez terminada la rendición, 
la Reina con parte del ejército atraviesa 
la Sierra de los Filabres soportando 
una gran tempestad de nieve y se 
reúne con la otra parte del ejército, que 
iba al frente del Rey, el día 20, en 
Tabernas. Desde allí inician la marcha 
definitiva hacia Almería, conquistán­
dola el día 22 de diciembre de 1489. El 
Zagal les entrega las llaves de la 
ciudad en la zona denominada Alhadra. 

Terminada la conquista de Almería 
se iniciaría la conquista de Granada, 
terminando con las capitulaciones de 
Santa Fé en 1492. Con ello se ponía fin 
a una guerra que había durado muchos 

1 M A R M O L CARVAJAL, Luis del: Historia de la rebe­
lión y castigo de los Moriscos del Reino de Granada. 
BAE, X X I Vo!. I de Historiadores de sucesos particu­
lares. Madrid, 1946. p. 143. 

2. El trato especial para la Iglesia fue debido a: "porque 
de halló por bula apostólica que antiguamente era la 
cibdat de Baca, de la diócesis de Toledo". Véase en 
PULGAR, Fdo. del: Crónica de los RR.CC. Tomo II. 
pp. 426-427. La nota es de M O R E N O CASADO, J.: 
zfuero de Baza. Serv. de Public, de la Univ. de Grana­
da. 1968. p. 25. 

años y se les garantizaba a los musul­
manes el libre ejercicio de su religión, 
ley, lengua y costumbres. Fueron muy 
poco t iempo respetadas 3. 

La guerra granadina no era sino la 
culminación, de una empresa secular 
encaminada a expulsar a los musulma­
nes de la Península, suya presencia en 
la misma se interpretaba como un 
accidente incapaz de sustentar dere­
chos adquiridos de ningún t ipo 4 . 

El no cumpl imiento de los acuerdos 
llevó a que en 1500 se iniciara un 
levantamiento en la zona granadina del 
Albaicín y pronto se fuera extendiendo 
a otras partes de Almería como Níjar y 
la Sierra de los Filabres 6. Uno de los 
puntos que más destacaron en la 
sublevación sería la fortaleza de Velefi-
que. Los RR.CC. mandaron para redu­
cirla a Diego Fernández de Córdoba, 
que unido a otras tropas de Lorca y 
Murcia la redujeron a mediados de 
1501. 

Estos hechos provocaron la Real 
Cédula, fechada el 12-2-1502, por laque 
se obl igó a los musulmanes a conver­
tirse a la religión cristiana. En caso de 
negarse serían expulsados a Berbería. 

La pacif icación no fue definitiva 
debido al no entendimiento de ambos 
bandos, la poca relación humana, el 
rigor en las leyes para con la población 
morisca, el control desmesurado de la 
Iglesia sobre ellos, etc. Así en 1568,se 
inició la tensión que finalizaría con la 
expulsión definitiva del Reino de todos 
los moriscos, hecho que perjudicaría a 
bastantes lugares de la geografía 
almeriense que quedaron despoblados 
o con menos población de la necesaria. 

El levantamiento de la Sierra de 
Filabres se produjo junto al de los 

3. GARCÍA ARENAL, M.: Los Moriscos. Editora Nacio­
nal. Madrid, 1975. p. 19. 

4. LÓPEZ DE C O C A CASTAÑER, J. E.: La Tierra de 
Málaga a fines de! siglo XV. Serv, Pub. Univ. Granada, 
1977. p. 13. 

5. TAPIA GARRIDO, J. A.: Breve H.' de Almería. 
M.P.C.A. Almería. 1972. p. 132. 

moriscos del Almanzora, exceptuando 
Serón, Las Cuevas, Oria y Vélez 
Blanco, en Junio de 1569 6. 

No fue vencida la rebelión hasta 
1570, una vez que el Rey Felipe II se 
interesó por apaciguar la zona. Fueron 
expulsados y dispersados por Castilla. 
Unas 12.000 familias de castellanos, 
gallegos y asturianos repoblaron las 
feraces vegas granadinas. Por su parte, 
los moriscos establecidos en Castil la 
no tardaron en enriquecerse y prol i -
ferar. En realidad, no se había hecho 
otra cosa que trasladar el problema 
morisco de Granada al corazón de 
Casti l la 7 . Los de la Sierra de Filabres y 
el Almanzora debían salir en el mo­
mento de la expulsión por la zona de 
Vera. Muchos de ellos se escaparon en 
el traslado —algunos los recoge Cabr i -
llana en sus documentos notariales 
como esclavos comprados y vendi­
dos— tal como ocurr ió con los grupos 
que iban dir igidos por Don Juan de 
Alarcón y Don Miguel de Moneada. 

El objetivo de que no regresaran se 
consiguió con la pragmática dictada 
para la repoblación en la que se 
prohibe que viniesen a las tierras 
abandonadas gentes del mismo reino o 
moriscos expulsados. 

Con estos inconvenientes, la pobre­
za de la tierra, las malas comunicacio­
nes, el ser tierra de señorío, etc. la 
repoblación en la zona se hace difícil y 
unos pueblos no llegaron al 50% de su 
población anterior, mientras que otros 
tuvieron que anejarse como es el caso 
de Benimina o desaparecer como 
Alhabia. 

Otra causa del despoblamiento sería 
la huida de los cristianos viejos que 

6. DOMÍNGUEZ ORTIZ. A. y VINCENT, B.: Historia de 
los Moriscos. Vida y tragedia de una minoría. Biblio­
teca de la Revista de Occidente. Madrid, 1978. p. 4 1 . 

7. BRAUDEL, F.: El Mediterráneo y el mundo medite­
rráneo en la época de Felipe II. Fondo de Cultura 
Económica. México, 1966. 2 vols. p. 586 y ss. Consul­
tar también REGLA: Los Moriscos: estado de la 
cuestión y Estudios sobre los Moriscos. Ariel, Barce­
lona, 1974. 
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consiguieron sobrevivir a las revueltas 
hacia los centros más importantes 
como Almena o Baza, capital del 
señorío de los Enriquez a quien perte­
necían estos pueblos de Filabres. Tam­
bién la existencia de moriscos expul­
sados, que no habiendo querido sepa­
rarse de sus posesiones, soñaban con 
la venida de los soldados árabes del 
Norte de África y se convirtieron en 
salteadores y bandidos que aterroriza­
ban a las gentes y dificultaban el 
reclutamiento de nuevos pobladores. 

El Estado de Filabres era una parte 
del Señorío de Don Enrique Enriquez 
de Guzmán, conjunto de 13 lugares 
cuya capitalidad estaba en Tahal. Nues­
tros despoblados se encuentran situa­
dos en los términos municipales actua­
les de Alcudia de Montahur y Beniza-
lón. 

Tanto Alhabia como Benimina,tuvie-
ron bastante importancia económica, 
en relación con la zona, en los años 
anteriores a la expulsión,ya que son de 
los pocos lugares del Señorío que 
contaban con torre o castillo en línea 
defensiva con el Tahalí, de mayores 
dimensiones y utilizado con guarni­
ción militar y vivienda para el goberna­
dor. Fue propiedad del Duque de 
Abrantes antes de pasar a los Enri­
quez, encontrándose en la actualidad 
en regular estado, aunque mejor con­
servado en su estructura principal que 
los de Alhabia y Benimina. 

En una de nuestras visitas al lugar, 
nos han comunicado la próxima con­
cesión por el Ministerio de Cultura de 
una importante cantidad de dinero 
para la reparación del mencionado 
castillo de Tahal. 

Con la consulta de los interesantes 
libros de Apeos y Repartimientos de 
los Ayuntamientos y de la Cnancillería 
de Granada, otros documentos aisla­
dos y las visitas "in si tu", se inicia una 
primera fase de trabajo investigador 
que culminará con la arqueología del 

campo para sacar conclusiones más 
definitivas. 

II. ANÁLISIS DE LOS DESPOBLA­
DOS: ALHABIA Y BENIMINA. 

2.1. ALHABIA: LOCALIZACIÓN GEO­
GRÁFICA Y DESCRIPCIÓN "IN 
SITU". 

El despoblado denominado ALHA­
BIA se encuentra enclavado en plena 
Sierra de los Filabres, perteneciendo al 
término municipal de Alcudia de Mon­
tahur, villa pequeña que limita por el 
Norte y el Oeste con Tahal y Chercos, 
y por el Oeste y el Sur con los términos 
de Benitagla y Benizalón. 

Dicha situación, 645 8 de long. y 
214 a de lat. (Mapa E. 1:50.000, hoja 
1.013 del Servicio Geográfico del Ejér­
cito) lo enclava a la salida de Alcudia, 
por la senda —ahora convertida en 
carretera vecinal— que va a Benitagla. 

A una altitud de 1.062 m „ el despo­
blado desciende paulatinamente hacia 
el barranco de las Mimbreras, hacia el 
que corre una rambla que tiene su 
origen donde está situada la villa de 
Alcudia, si bien la mayor parte del año 
está seca. 

La estructura de Alhabia se adecúa 
perfectamente al declive en el que se 
sitúa, dado lo irregular del terreno, y 
sabemos por el Libro de Apeos 1 que se 
dividía en dos zonas, el Barrio Alto y al 
Barrio Bajo, en relación con el declive 
Oeste - Este. 

Hay cuatro puntos de referencia en 
el lugar que nos dejan entrever la 
antigua distribución del espacio: 
a) BARRIO ALTO. 

Por una parte, en el Barrio Alto, hay 
una fuente situada al borde de lo que 
actualmente es un sendero —y que, en 
su época, probablemente fuera una 
calle— que concuerda con los datos 
referidos del Libro de Apeos. Esta 

1. Archivo Municipal de Alcudia, Libro de Apeos y 
partimiento. Apeo de Alhabia. 

fuente no tiene dimensiones excesivas 
(2,5 x 1 m.), y actualmente está com­
pletamente seca. 

Más arriba de la fuente, al otro lado 
del sendero, existen solamente restos 
de muros en mal estado. Dichos muros 
tienen un grosor de 1 m. en su genera­
lidad, y se componen de piedras de 
manipostería con argamasa, quedando 
en su parte interior restos de recubri­
mientos de yeso. Cabe destacar el gran 
número de balates o ribazos construi­
dos con dichos restos, con la consigui­
ente deformación de los restos pr imit i ­
vos. En la actualidad solo se observan 
montones de estas piedras en la super­
ficie, cuando por los datos del momen­
to sabemos que en dicho lugar había 
19 casas habitables y 3 inhabitables. 
Parece ser, además, que la Iglesia se 
situaba en este barrio. Los restos así lo 
indican, a pesar de los cultivos de 
viñas, almendros y olivos existentes. 

b) BARRIO BAJO. 

En el Barrio Bajo se observa la 
perfecta adaptación del trazado urba­
no a lo irregular del terreno dado que 
las casas se disponen en las distintas 
curvas de nivel que el relieve produce 
en su descenso a la rambla, situada al 
Este del despoblado. 

— La Torre: Dominando el Barrio 
Bajo se sitúa la Torre que conserva 
bastante bien sus muros principales, al 
canzando una altura entre 12 y 15 
metros. Por los restos en las paredes 
del interior, suponemos que tenía 4 
pisos de planta cuadrada y una escale­
ra lateral, aunque destruida. Se con­
servan algunas muestras de la techum­
bre de madera y recubrimiento de 
yeso. Las medidas de la planta son: Un 
muro de 7,80 (en buen estado), dos de 
6 m. (en parte derruidos) y otro, de 
5,20 m., siendo el ancho de dichos 
muros de 1,30 m. 

Muy cercanas a la Torre se sitúan, en 
su zona SE. los restos de casas que 
constituían el Barrio Bajo (un total de 
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Plano representativo de Alhabia 

34 habitables y 9 inhabitables). Aquí, a 
diferencia del Barrio Alto existían dos 
fuentes cuya situación es posible en­
clavar donde actualmente está la balsa. 

Las viviendas se sitúan en distintos 
planos claramente definidos, y pode­
mos delimitar esta zona como lugar de 
las casas del pueblo a juzgar por la 
gran cantidad de restos y cerámica que 
se encuentra en superficie. Cabe des­
tacar, en mucho mejor estado que el 
resto, una casa con cinco habitaciones 
y muros sin derruir, construida con los 
materiales ya citados. El techo es a dos 
aguas con teja redondeada y piedra 
vista en los muros. 

Cerca de la Torre, en la pared Oeste, 
a unos 20 metros se sitúa la necrópolis, 
dado el gran número de restos encon­
trados, tanto de huesos humanos como 
de plataformas de piedras para los 
enterramientos. 

Actualmente, en este lugar, son rea­
lizadas perforaciones por los vecinos 
de Alcudia para la plantación de viñas. 

La Torre se distancia de la fuente en 
unos 250 metros. 

Un últ imo punto a delimitar sería el 
trazado de la calle. Sabemos que era 

una, ya que la lógica y las referencias 
en las fuentes consultadas sobre la 
colocación de las casas, hace pensar 
que dicha calle debía unir ambos ba­
rrios, deduciendo por la situación de 
los restos de las viviendas y los cami­
nos actuales, que el sendero, donde 
está la fuente principal, sería la men­
cionada calle. 

Para el estudio del lugar, nos ha sido 
de mucha uti l idad la información faci l i ­
tada por el Maestro de Alcudia Don 
Juan Francisco Latorre, hombre muy 
preocupado por mantener en el mejor 
estado posible, a pesar de la carencia 
de ayuda oficial, el patr imonio cultural 
histórico de la Sierra de los Filabres. 

2.2. BENIMINA: LOCALIZACIÓN GEO­
GRÁFICA Y DESCRIPCIÓN "IN 
SITU". 

Benimina, actual despoblado perte­
neciente al término municipal de Beni-
zalón, se encuentra situada en el punto 
68,3 a de long. 19 f i de lat. (E. 1:50.000, 
hoja 1.013 del Servicio Geográfico del 
Ejército). 

Su conf iguración física es distinta a 
la de Alhabia, aunque tiene el carácter 
común de estar en plena Sierra de 

Filabres y pertenecer al mismo Seño­
río 2 . Entre Benizalón y Monteagudo 
(Montahur), un camino de herradura 
permite llegar hasta dicho despoblado. 

La pendiente, al igual que en el 
despoblado de Alhabia, es acentuada, 
típica de la organización urbanística 
morisca, distr ibuyéndose, sin embar­
go, las construcciones en las zonas 
menos irregulares del terreno. 

Los elementos que cabe destacar en 
el despoblado son: 

a) LA IGLESIA - MEZQUITA. 

Toda ella está rodeada de gran can­
tidad de piedras, restos de las casas de 
la villa. En la actualidad los restos de 
este templo son: Una pared de 8,80 m., 
otra de 4 m. y otra de 7,60 m. con un 
muro de 1,47 m. de grosor y una altura 
máxima de 3,20 m. 

b) RESTOS DE CASAS. 

Al Oeste de la Iglesia-Mezquita,se 
encuentra el mayor número de este 
t ipo de restos, con gran aglomeración 
de piedras que en algunos casos del i-

2. Pertenecían al Señorío de Don Enrique ENRIQUEZ 
DE G U Z M A N que comprendía la mayor parte de la 
Sierra de los Filabres, además de otros pueblos de 
Granada. 
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Plano representativo de Benimina 

tan el muro de las casas. Están, la 
mayor parte de ellas, en una pequeña 
llanura y en la ladera que mira a la 
rambla de Benizalón. La dispersión de 
otras aglomeraciones de piedras que 
observamos y la uti l ización de la piedra 
para los balates, nos confirman la 
importancia de Benimina cuando Beni­
zalón era su anejo. Siguiendo el Libro 
de Apeos y Repartimiento de Benimina 
y Benizalón, leemos que había 52 
casas habitadas y 8 inhabitables, así 
como dos hornos, dos molinos de pan 
y tres tiendas, siendo más importante 
urbanísticamente que Benizalón y A l ­
habia 3 . 

c) EL CASTILLO. 

Está situado al NO de la Mezquita y 
se conserva en bastante mal estado, 
aunque se puede estudiar su estructu­
ra gracias a la mejor conservación de 
dos muros laterales y dos interiores, 
encontrándose en uno de éstos restos 
de recubrimiento de yeso, con motivos 
decorativos. 

La altura del muro es de unos 5 m. 
por 1,50 m. de ancho, existiendo diver-

3. Archivo Municipal de Benizalón. Libro de Apeos de 
Benimina. 

sas partes de muros alargados desde 
9,10 m. a 11,80 m. 

d) LA NECRÓPOLIS. 

Como aún no se han hecho excava­
ciones arqueológicas en la zona, sólo 
se puede hablar de restos que se ven 
en superficie. El mayor número, tanto 
de restos de cerámica como de huesos 
humanos, se encuentran, los primeros 
en los alrededores de la Iglesia-Mez­
quita y los segundos al SO de la misma 
pero a mayor distancia; entre ella y el 
camino principal a Benizalón. Ello es lo 
que nos hace pensar que en esta zona 
es donde podía estar situada la necró­
polis, además de las referencias reco­
gidas de los agricultores del lugar. 

2.3. ALHABIA Y BENIMINA: DATOS 
COMPARATIVOS. 

Hecha la descripción " in s i tu" de 
ambos despoblados, podemos ver la 
poca diferencia existente entre ellos 
por motivos tanto de proximidad geo­
gráfica como por las características 
urbanísticas, ambientales, de util iza­
ción del terreno, etc. 

Si la importancia estratégica era su­
perior en Benimina que en Alhabia, 
sería debido a su mayor proximidad a 

la zona del Monta de Montahur, baluar­
te dominio visual de la zona como 
estrategia militar. También, la cercanía 
de Tahal al término de Alhabia, le hacía 
ser más dependiente del mayor centro 
comercial, administrativo y militar y 
ello impide un mayor desarrollo, ade­
más de ser parte anejada al municipio 
de Alcudia. 

Por el contrario, Benimina tiene la 
condición de villa, centro de la zona de 
Benizalón, Benitagla, l imitando con los 
mojones de Uleila, Lubrín y Cóbdar, 
con una situación más alejada de la 
cabecera del part ido y, por ello, una 
mayor necesidad de autodefensa y 
autoabastecimiento. Así vemos un cas­
ti l lo importante por su situación y 
tamaño, en comparación con la torre 
de Alhabia. Mientras que el primero 
debería ser uti l izado por el encargado 
del Señorío o para descanso del Seño­
río en sus visitas, la Torre de Alhabia se 
supone sería simplemente un lugar de 
acuartelamiento de un destacamento 
defensivo en línea con el Castil lo de 
Tahal, Benitagla, Benizalón, etc. 

En cuanto a la población, aspecto 
que estudiaremos a cont inuación, si en 
la época de ocupación morisca no 
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hubo diferencias, no ocurre lo mismo 
después de la expulsión al iniciarse el 
repartimiento de las tierras del Señorío, 
Mientras que Benimina no tiene pro­
blemas de repoblación, Alhabia que­
dará despoblada por falta de poblado­
res y por ser Alcudia la villa beneficia­
da en la repoblación. 

De los aspectos económicos, a través 
del estudio que hemos basado en los 
libros de Apeos y Repartimientos vere­
mos las pocas diferencias existentes. 

II. 4. ASPECTOS SOCIO ECONÓ­
MICOS DE LA INVESTIGA­
CIÓN. 

II. 4 .1 . NORMATIVA GENERAL 

1.1. POSESIÓN GENERAL— Hay 
que situar el Apeo y Repartimiento de 
zona de Filabres dentro del marco 
general de los repartimientos que se 
hacen durante la época de Felipe II, 
después de la sublevación, someti­
miento y expulsión de los moriscos, y 
que gira en torno al año '1572. 

Para llevar a cabo el proyecto de 
Apeo, la Junta de Población envió por 
todo el terr i torio del Reino de Granada 
diversas comisiones presididas por un 
juez y un escribano, para apear, desl in­
dar y repartir los bienes que habían 
quedado vacantes. Como sólo los mo­
riscos conocían bien los linderos de las 
haciendas, las aguas, la propiedad de 
las casas, hubo que recurrir a moriscos 
expulsados para que actuasen como 
peritos en la compleja operación 1 . 

Para Benimina y Alhabia se nombró 
al bachil ler Melgar como Juez de Co­
misión para que efectuase la posesión, 

"...mil quinientos y setenta y dos 
años ante mí el escribano y testigos 
yuso escriptos el d icho Señor Vachi-
ller Melgar Juez de Comisión por 

1. CABRILLANA, N.: Repoblación y despoblación en 
Almería (1572-1599). En Revista de "Archivos, Biblio­
tecas y Museos". LXXX n. B 4. Octubre-Diciembre, 
1977. p. 704. 

S. M. por virtud de su Real Provisión 
a él d i r ix ida" 2 . 

El día 1J» de Octubre de 1572 el 
dicho juez ante el escribano que iba 
anotando en el l ibro oficial todo lo que 
acontecía, recibía bajo juramento de 
los conocedores del lugar, nombrados 
para ayudar en el Apeo, la declaración 
de todo lo de uti l idad pública que 
pudiese existir en el término: aguas, 
árboles, molinos, tierras y demás ha­
ciendas. Parece ser, que los conocedo­
res cambiaban según el lugar o la clase 
de lo que se fuese a apear. En el caso 
de la posesión de las casas la fórmula 
de posesión era: entrar, cerrar la puer­
ta y pasearse por ella. 

"...i en señal de posesión e pose­
sión que de ellas tomaba e tomó 
entró en una de las dichas casas e 
cerró e abrió las puertas e se paseó 
por ella e pidió e requir ió que se le 
de por testimonio porque él toma la 
dicha posesión en nombre de S.Ma-
gestad" 3 . 

Los conocedores que fueron testi­
gos eran Diego de Nueva, Luis Hernán­
dez y Cristóbal Ruiz. 

En el caso de los parrales, higuera­
les, árboles frutales, encinas, tierras de 
labor, etc., la fórmula de posesión era 
cortar ramas y echarlas al suelo, y si se 
trataba de tierras, cortaban hierbas de 
ellas y se paseaba por el lugar. En esta 
posesión fueron testigos, además de 
los anteriores, algunos soldados del 
castillo de Tahalí. 

También se tomó la posesión de la 
cría de seda que había tanto en Beni­
mina como en Alhabia, para ello la 
fórmula era la de cortar las ramas de 
un moral y echarlas al suelo. 

"...tomaba e tomó la posesión real, 
corporal—i de las dichas cinquenta 

2. En ía normativa general de! Libro de Apeo y Reparti­
miento de Benimina y Benizalón (Almería). Arch. M u ­
nicipal de Benizalón. Fol. 2 v. a . 

3. Libro de Apeo y Repartimiento del término de Alcudia 
(Almería). Arch. Municipal de Alcudia. Capitulo: Apeo 
del lugar de Alhabia. Fol. 22 v.«. 

onzas de cría de seda que heran de 
moriscos alzados y llebados fuera 
del Reyno y en señal de posesión e 
posesión que de ellas tomaba e 
tomó, cortó ramas de un moral e las 
hecho en el suelo e se paseó por el 
campo e pidió y requirió que se le de 
por testimonio porue él tomaba e 
tomó la posesión en nombre de 
S.M."". 

Además de la posesión particular de 
cada propiedad o hacienda el bachiller 
Melgar también tomó la posesión ge­
neral de todo para mayor abundamien­
to, siendo testigos los conocedores 
Luis Hernández y Cristóbal Ruiz. 

"...que para mayor abundamiento 
conviene que demás de la dicha 
posesión particular se tome y apre­
henda generalmente de todas las 
dichas posesiones e otras quales-
quiera que en qualquier t iempo pare­
cieren aber sido de los dichos moris­
cos y que sin que sea bisto y no ban 
ni atentar en cosa alguna en los 
dichos autos de posesión antes aña­
diendo fuerza a fuerza e aprobando e 
noti f icando aquellos tomaba e tomó 
en nombre de S.M. como está dicho 
la posesión general de todas las 
dichas posesiones que ay en el d icho 
lugar y su término" 5 . 

Sobre las acciones, hipotecas o cen­
sos que tenían los moriscos. 

Según los conocedores del lugar o 
sabían que acciones, hipotecas o cen­
sos tenían los moriscos sobre las ha­
ciendas de los cristianos viejos o los 
cristianos viejos sobre las haciendas 
de los moriscos, ya que el sistema 
dominante era que la Señora del Lugar 
tenía poder sobre todas las haciendas 
y cada uno pagaba una determinada 
cantidad según lo que tuviese. 

4. A. M. de Benimina y Benizalón, Libro de Apeo, 
fol. 16 v.». 

5. A. M. de Benizalón, Libro de Apeo de Benimina y 
Benizalón, fol. 18. 
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46 1.2. CONDICIONES GENERALES. 
NOMBRAMIENTOS. 

Según la documentación consulta­
da, Felipe de Alais fué el juez y escriba­
no nombrado por el Rey Felipe II y el 
Concejo de Hacienda para hacer el 
repartimiento de Benimina, Benizalón 
y Alcudia (cabeza de término del des­
poblado de Alhabia). Según Cabrillana, 
los escribanos ejercían normalmente la 
función que en nuestros días tienen 
encomendadas los notarios, pero tam­
bién actuaban con la equivalente a 
nuestros secretarios judiciales y a 
nuestros secretarios de los Ayunta­
mientos 6 . 

"...En la ciudad de Granada, a veinte 
nueve dias del mes de Agosto de mili y 
seiscientos y veinte y tres anos, pares-
ció Alonsso de Orrozco ante mí Felipe 
de Alais, juez y escrivano, que fu i 
nonbrado por juez por Su Magostad y 
los señores presidente e oydores de su 
Consexo de Hacienda para repartir los 
lugares de Benamina y Benacalón, que 
son en la Sierra de los Filabres, por el 
ano de setenta y siete, para que le 
diese para el consexo de los dichos 
lugares un traslado del d icho apeo y 
amoxonamiento que se hizo en los 
dichos lugares" 7 . 

El repartimiento se realiza mediante 
una Provisión Real que va de la casa 
del Rey al escribano, por mediación de 
la Real Chancil lería de Granada, insti­
tución jurídica del momento, cuando 
se mandan repoblar los lugares del 
Reino de Granada que se habían visto 
afectados por la expulsión de los mo­
riscos después del levantamiento. 

Las condiciones que se imponen en 
general son iguales para las tierras de 
realengo, preferentemente localizadas 
en las zonas más al sur de la provincia 

6. CABRILLANA CIEZAR, N.: Documentos notariales 
referentes a los Moriscos (1569-1571). Archivo Histó­
rico Provincia! de Almería. Universidad de Granada. 
Granada, 1978. p. 9. 

7. A. Chancillería de Granada. Libro de Apeo y Reparti­
miento de Benimina y Benizalón, fol. 1 v. B . 

y más cercanas a las playas, que para 
las de propiedad señorial. (Tienen bas­
tante interés por ser Almería tierra de 
señoríos tardíos y estar en su mayoría 
sometida a este régimen jurídico. El del 
Marqués del Carpió, Sorbas y Lubrín, 
era solariego y el resto jur isdicciona­
les). 

Aunque son pocos los estudios reali­
zados sobre la problemática señorial 
en Almería, contamos con algunas 
opiniones aisladas: 

"Con la conquista, algunas de las 
zonas permanecieron como tierras de 
raelengo pero muchos otros términos 
pasaron a depender de la nobleza y en 
las zonas almerienses en mayor pro­
porción que en el resto del Reino de 
Granada. Y sin embargo, pocas eran 
las tierras de cult ivo que habían pasa­
do a ser propiedad de la nobleza, a no 
ser en el norte, por la zona de los Vélez 
de más antigua conquista. Más comu­
nes eran los derechos de señoríos, 
sobre pastos, hornos, molinos y alma­
zaras" 8 . 

Una vez nombrado el juez de cada 
zona se procedía al nombramiento de 
algunas personas de cada uno de los 
términos a repartir, para que ayudasen, 
como conocedores del lugar, a hacer 
el apeo, deslindamiento y amojona­
miento y, por últ imo, el repartimiento 
de las propiedades. 

. El Consejo de Granada nombró a 
uno de los nuevos vecinos como en­
cargado de la población que fue A lon­
so Pérez. Este acompañaría al repre­
sentante que nombrase el titular del 
Señorío de D. Enrique Enriquez de 
Guzmán, señor de los lugares de nues­
tros despoblados, como parte integran­
te de su Señorío en la Sierra de 
Filabres 9. 

8. RUIZ MARTIN , F.: Movimientos demográficos y eco­
nómicos en el Reino de Granada durante la segunda 
mitad del s. XVI. Anuario de Historia Económica y 
Social, I. Madrid, 1968. p 25. 

9. Nos referimos al caso de nuestro despoblado de 
Benimina, ya que en Alhabia no hubo nombramiento 

Lo primero que se tenía que hacer 
era el deslinde y amojonamiento de los 
lugares de Benimina, Benizalón, A lha­
bia, Alcudia, etc. para lo cual tendrían 
que citar previamente a los Consejos 
comarcanos con quien confinaban para 
poner los mojones sin que molestase a 
ninguno de los términos (casi co inc i ­
den con los términos municipales ac­
tuales) y averiguar las haciendas que 
en estos términos tenían la Iglesia, 
habices y cristianos viejos, que son las 
que no se han de dar a los nuevos 
pobladores. 

Se tenía que hacer de los términos 
de ambos lugares un solo término 
redondo y conocido, tanto en el caso 
de Benimina más Benizalón como en el 
de Alhabia más Alcudia, y de cada 
género de hacienda las suertes. Por 
cada diez vecinos habría cuatro venta­
jas y azaque, procurando que todos 
sean iguales en las suertes. 

Una vez repartidas las tierras y demás 
propiedades, se obligaba a todos los 
pobladores a que pagasen a Su Majes­
tad perpetuamente la cantidad que se 
declarase y a que cumplieran una serie 
de obligaciones. 

Todas las condiciones y obl igacio­
nes les tenían que ser leídas a los po­
bladores y se tenía que hacer un l ibro 
del Concejo en el que se anotarían el 
número de pobladores, las suertes en 
las que se repartieron las haciendas, la 
cantidad de tierra de riego, secano y 
arboledas que tenía, así como los 
traspasos de las dichas haciendas. 

debido a no efectuarse el poblamiento de esta zona 
de Alcudia por falta de repobladores. Sobre las pose­
siones que comprendía ei Señorío de Don Enrique 
Enriquez de Guzmán recogemos de la documenta­
ción consultada lo siguiente: Fecha de Granada a 
veinte y dos días del mes de mayo de mili y quinien­
tos y setenta y cuatro años. Sello, González de 
Aguilar, por su mandado Fernando de Castro. Dona 
Joana Faxardo y Silva, muger que quede de Don 
Enrique Enriquez de Guzmán. señor de las villas de 
Orze y Galera, Cortes, Senes, Castro y Luoaynena y 
Sierra de Filabres, cuidadora y administradora de la 
persona y bienes de Don Enrique Enriquez de Guz­
mán, nuestro hijo, sucesor en el dicho Estado, etc., 
por quanto con provisión y comisión de S.M. 
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"Efectuado el deslinde se hacían 
suertes, constituida cada una de ellas 
por una casa, un trozo de huerta, un 
trozo de tierra calma y un trozo de 
arbolado (olivos, morales, viftas, etc.). 
Cada suerte debía tener aproximada­
mente el mismo valor, y convocados 
todos los repobladores en la puerta de 
la iglesia del pueblo se verificaba el 
sorteo por insaculación. Con la opera­
ción efectuada se confeccionaba un 
libro de. Repartimiento que pasaría al 
archivo de cada municipio y un "trasla­
do" que sería llevado a la Junta de Po­
blación. Esto consti tuye en la actual i­
dad la serie de Apeos del Archivo de la 
Cnancil lería de Granada, siendo una 
de las colecciones documentales más 
importantes para el estudio del siglo 
XVI"io. 

1.3. AMOJONAMIENTO. 

Una vez apeado el término, se inicia 
el amojonamiento contando con las 
directrices de la cabecera del partido y 
con la presencia, no obligatoria, pero 
si necesaria, de un representante de 
cada uno de los Concejos limítrofes, 
para que una vez colocados los mojo­
nes, no surjan confl ictos de vecindad 
por la posesión. 

Podemos dividir el amojonamiento 
que estudiamos en ocho zonas: 
1 . a Zona: La zona de Benitagla y A l ­

cudia. 

2. a Zona: La zona entre Benimina, 
Benizalón y Tahalí. 

3. a Zona: La zona de Tahalí y Uleila 
del Campo. (En este punto 
se toma como referencia el 
camino que va de Tabernas 
a Lubrín. 

4. a Zona: La zona de Uleila del Campo 
y Benimina, localizada entre 
el camino de Tabernas, el 
de Sorbas, que viene de los 
Filabres por el camino de 
Benimina a Uleila y a Lubrín. 

10. CABRILLANA, N. op. Cit. p. 704. 

(situándonos en la actual i­
dad pensamos que se trata 
del camino que cruza la 
actual Belamina desde Be-
zalón al Cerro de la Virgen 
"Montahur") . 

5. a Zona: La zona de Uleila, Sorbas y 
Lubrín. 

6. a Zona: La zona de Cóbdar, Benimi­
na y Benizalón, (compren­
dería la zona del Barranco 
del Arroyo Aceytuno hasta 
la Hoya del Lino. 

7. a Zona: La zona de Cóbdar y Beni­
tagla (Benitagla plantea un 
interés especial que podría 
ser objeto de otro trabajo, 
pues es el único municipio 
de la Sierra de Filabres que 
no pertenecía al señorío de 
Don Enrique Enriquez de 
Guzmán, siendo del Marque­
sado de los Vélez. 

8. a Zona: La zona de Benitagla, Beni­
mina y Benizalón. Cerrando 
el término con el mojón co­
locado en los Barrancos de 
Benitagla y los Benaguaci-
les. 

Hoy plantea una gran dif icultad re­
producir el amojonamiento que se hizo 
en esta época, debido a que los puntos 
de referencia y mojones que sitúan los 
linderos son elementos perecederos, 
tales como árboles que destacaban por 
su posición, casas, y en el mejor de los 
casos, un cerro, balsa, o rambla. 

"Como ejemplo recogido de la fuen­
te documental leemos: 

"...Primeramente se amoxonó el tér­
mino de los dichos lugares y se hizo el 
primer moxón en la junta de donde se 
juntan los dos barrancos, con ramblas, 
el que viene de los Benaguaciles a dar 
a otro que biene de Benitagla, quedan­
do los términos de Benitagla y el de 
Alcudia sobre mano izquierda y el de 
Benamina y Benizalón a mano dere­
cha. Y dende allí se fué derecho a una 

era acia Almería hasta dar a una avelfa 
(Sic.) que está encima del camino que 
biene de Tahalí, la qual adelfa quedó 
por moxón y divide los términos de 
Alcudia y Benamina y Benizalón que­
dando el de Alcudia a mano izquierda y 
los demás a mano derecha. Y dende 
allí se fué derecho a una loma alta que 
va y está a la vista de los Benalguaciles 
Viexos hasta dar a un cerro alto, aguas 
bertienetes, que es como alcuzcucero 
el qual quedó por moxón y divide los 
términos de Alcudia y Tahalí y Benami­
na y Benazalón, quedando los tér­
minos de Alcudia y Tahalí y los demás 
a mano derecha 1 1 . 

En el momento de hacer el amojona­
miento en Tahalí, como cabecera de la 
Sierra de Filabres, el juez nombrado 
comunica la Provisión Real a Juan 
Esteban de Ayl lón, alcalde y goberna­
dor de la Sierra de Filabres, not i f icán­
dole todo lo que se va a hacer. Así 
mismo para el deslinde de los términos 
avisaba a Francisco Pérez, alcalde de 
Alcudia y a Juan Rodríguez de Perea, 
poblador de Alcudia para que estén 
presentes en el deslinde de la zona. 

1.4. REPARTIMIENTO. 

Una vez amojonado y deslindado el 
término de cada lugar y tomada la 
posesión de él en nombre de su Majes­
tad había que averiguar: 

—Los bienes de la Iglesia, habices y 
cristianos viejos, que eran los que no 
se podían repartir. 

—El agua que tuviese el lugar, así 
como su canalización para el riego. 

—Hacer las suertes y repartirlas entre 
los pobladores y darles la posesión de 
las mismas en nombre de S. M. 

Según la Provisión, Para el Reparti­
miento de los dos términos se harán 
tantas suertes como vecinos, además 
de 4 ventajas por cada diez vecinos y 
azaque. 

11. A. de la Cnancillería: Apeo de Benimina, fols. 35 y 
35 v.». 
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4 8 Una vez realizados los lotes, se echa­
rán las suertes y conforme vayan sa­
l iendo se entregarán a sus dueños. 

En el Repartimiento tenía que estar 
presente el Comisario de la población 
y, en caso de diferencias, se contaría 
con la justicia ordinaria del Partido, o 
de uno de los letrados o persona que 
nombrase el Consejo, siendo los po­
bladores los encargados de abonar 
todos los gastos. 

"...Pero el medir las tierras y ereda-
des y el hazer las suertes y el repartir 
la tierra se a de hacer a costa de los 
pobladores, y a sí mismo lo que 
oviere de aver. La persona que el 
Concexo nombrase para que se alie 
y esté presente a echar las suertes y 
tomar la razón dellas y entregar a 
cada poblador lo que lo cupiere para 
que entre ellos no aya diferencias 
como no sean de las personas que 
tienen aquí entretenimiento de S.M." 
En general, todas las suertes eran 

iguales, aunque el Señor de los lugares 
de señorío podía dar más a unos que a 
otros, o hacer que todos tuvieran las 
mismas suertes, pero todas tenían que 
ser iguales en la cantidad. 

Para Cristina Segura, consistía el 
Repartimiento en una nueva ordena­
ción del terr i torio por lo que se proce­
día a distr ibuir tierras y casas entre los 
nuevos pobladores. A tal efecto, se 
confeccionaban lotes diferentes según 
la categoría social del grupo destinata­
rio. Así nace una desigual base econó­
mica para los nuevos pobladores de la 
ciudad de Granada 1 3 . 

En el caso del beneficiado tenía 
derecho a dos suertes enteras y dos 
casas cerca de la iglesia, tal como 
mandaba la Real Provisión; cuando 
había cura y beneficiado se daría una 
suerte a cada uno, prefiriéndose siem-

12. A. Chancillería de Granada, Libro de Apeo de Bn., 
fol. 2 1 . 

13. SEGURA, C : La Granada de los flfl.CC. En revista 
"Historia 16" Revista dedicada a Andalucía, p. 58. 

pre al cura que administra los Sacra­
mentos. 

"... en cada uno de los lugares a no 
ser obl igados a dexar dos suertes 
enteras con dos cassas cerca de la 
Iglesia para el beneficiado y sacris­
t á n " 1 4 . 

Las obligaciones para con S. M. 
serían las mismas que para el resto de 
los vecinos. 

Así mismo, al encargado del Reparti­
miento, Alonso Pérez, se le darían dos 
suertes y lo que le correspondiese por 
vecindad, o sea tres. 

"... su Magestad manda que se pue­
ble la dicha billa de Benamina y se 
le anexe la de Benazalón y se le de 
término redondo, y dado, y se repar­
ta entre treinta vecinos con más dos 
ventaxas para Alfonso Pérez, per-
ssona a cuio cargo está la dicha 
pob lac ión" 1 5 . 

A veces se hacían más suertes de los 
vecinos que había y se daban más de 
una a los vecinos con mayor número 
de hijos, o también se daba el caso de 
ceder media suerte a algún vecino. 

Una vez echadas las suertes y entre­
gadas a los pobladores, si aparecía 
alguna cosa fuera de la Iglesia, habices 
o cristianos viejos, el poblador que la 
tuviese la perdería y se le compensaría 
siempre que hubiere alguna cosa por 
partir; pero en caso contrario, no se le 
podría pedir a los demás pobladores y 
se quedaría con lo que le reste en su 
suerte. La razón está en que no se 
pagaba por suertes sino por el produc­
to obtenido de la producción de cada 
una de ellas. 

En el caso de existir diferencias entre 
los pobladores, una vez efectuado el 
Repartimiento, siempre se acudirá al 
caballero comisario de la población 
como encargado de ejecutar lo que el 
Consejo acordase para la solución del 
confl icto. 

14. A.Chancillerfa de Granada. Apeo de Benimina, fol. 15v . a 

15. A.Chancillerfa de Granada. Apeo de Benimina, fol. 34. 

"...Y si demás de lo que está dicho, 
algunas otras dudas o diferencias se 
ofrecieren entre los pobladores... 
aqudan para ello a el cavallero comi ­
sario de la población de cuyo dis­
t r i to ' "^. 

Una vez efectuado el Repartimiento 
no se podían producir cambios, cont i ­
nuando con el uso y costumbres vigen­
tes, según el marco jurídico del seño­
río, manteniéndose los fueros y dere­
chos a los que se sometían los moris­
cos, pudiendo cont inuar los pleitos, 
prestaciones, etc. que había antes de la 
rebelión. 

El Libro de Apeo, Amojonamiento y 
Repartimiento. 

El Concejo de cada lugar tenía ob l i ­
gación de disponer de un l ibro en el 
que se debía anotar: el número de 
pobladores, las suertes y las ventajas, 
así como lo que correspondiese a cada 
vecino en el repartimiento. Además, 
posteriormente se irían anotando en él 
todos los traspasos de las suertes para 
tener noticia de los siguientes propie­
tarios. 

"Y en este l ibro se an de escrivir 
los traspasos que de las dichas acien-
das...a de traer el concexo, el amoxo-
namiento, apeo y posesión, suertes y 
repartimiento, por la orden que dicha 
es muy dist into y c la ro" 1 7 . 
Por todo ello, aún hoy, en casos 

excepcionales, se cont inúan uti l izando 
dichos libros para consultas jurídicas 
relacionadas con la propiedad de la 
tierra; pues los libros para estas aclara­
ciones como complemento de los pro­
tocolos notariales son los del Catastro 
y los de Repartimientos, siempre que 
los distintos traspasos estén bien reco­
gidos. 

Sobre las circunstancias de la des­
población de Benimina. 

16. A. Chancillería de Granada. Repartimiento de Beni­
mina. Fol. 23 v A 

17. A. Chancillería de Granada. Repartimiento de Beni­
mina. Fot. 9. 
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Si en la actualidad Benizalón es uno 
de los ciento tres puebJos de la provin­
cia de Almería, igual que Alcudia, con 
ayuntamiento propio y Alhabia y Beni­
mina ya no existen ni como anejos (por 
ejemplo, Benimina es una zona de 
cult ivo muy localizada cerca de la 
actual población de Benizalón, cuyas 
tierras pertenecen a distintas familias 
de la localidad, y denominan la zona 
con el nombre de Belamina), durante 
la época de la expulsión y del Repart i­
miento Benimina era el pueblo y Beni­
zalón su anejo, mientras que, en A lcu­
dia, este ostentaba la t i tularidad y 
Alhabia no llegó a repoblarse hasta 
que se empieza a provocar la desapari­
ción de nuestro despoblado como con­
secuencia de la normativa que aparece 
en las condiciones del Repartimiento 
cuando se manda repoblar la zona, 
reduciendo ambos lugares a una sola 
población. 

Suponemos que ante la escasez de 
pobladores la distancia existente entre 
ambos núcleos poblacionales, la esca­
sez de aguas en la zona de Benimina y 
la mayor dif icultad para la ampliación 
de un casco urbano, hacen que en 
pocos años deje de existir Benimina 
como núcleo poblacional, sus habitan­
tes se trasladen a Benizalón y terminó 
desapareciendo por abandono natural. 

II. 4.2. LA POBLACIÓN. 

2.1. EL NUMERO DE POBLADORES. 

Según el Inventario de vecinos mo­
riscos del Reino de Granada, recogido 
del Apeo de 1568 por B. Vicent, Tahalí, 
cabecera de nuestros despoblados y 
por tanto de la Sierra de Filabres, 
aparece con setecientos veinte vecinos 
moriscos. Vemos que es una población 
no demasiado numerosa, ya que com­
prendía varios pueblos, si lo compara­
mos con Cóbdar, con noventa vecinos; 
Sorbas, con doscientos; Lubrín, con 
cien; Tabernas, con trescientos o cua­
trocientos; Níjar, con doscientos veinte 
etc. 1 8 . 

El número de pobladores se hacía de 
acuerdo con el número de casas que 
había disponibles para su uti l ización, 
es por ello por lo que se decidió 
colocar treinta vecinos en Benimina, 
"anexándole" Benizalón. 

"...a de ver en cada uno de los 
lugares que se poblaren el número 
de vecinos que el censexo parescie-
re ser necessarios ninguno de los 
quales a de ser del Reyno de Grana­
da" 1 " . 

Como hemos visto en la fuente do­
cumental, el número de pobladores, 
además de estar condicionados por el 
número de casas, lo decidía el Concejo 
teniendo en cuenta: 

—Las averiguaciones de los Caballe­
ros Comisarios. 

—Los moriscos que había. 2 0 . 

—La calidad del lugar. 

—Como condic ión importante n in­
gún poblador podía ser del Reino de 
Granada 2 1 . 

Según lo establecido por Felipe II en 
la Instrucción para el Repartimiento 
debería contarse, al menos, con dos­

is. D O M Í N G U E Z ORTIZ , A. y V INVENT, B.: Historia de 
los Moriscos. Vida y tragedia de una minoría. Bibliote­
ca de la Revista de Occidente. Madrid, 1978. 

19. A. de ta Cnancillería de Granada. Repartimiento de 
Benimina. Fol. 10. 

20. La población morisca de estos despoblados corrió 
distinta suerte, mientras que unos fueron expulsados, 
otros pasaron a ser esclavos, ya que se recogen en 
algunos documentos notariales datos sobre esclavos-
esclavas moriscos de estos lugares. (Se puede con­
sultar en el libro de Nicolás CABRILLANA, sobre 
Documentos Notariales del Archivo Histórico de 
Almería, algunos casos tales como los números: 676, 
689, 780, 969, 980, etc. 

Ejemplo: núm. 969: Vera, 24 de Abril de 1571. 
"Hernando de Guzmán, vecino de Vera, traspasa y 
vende a Juan Martínez Romacho, vecino de Ubeda, 
una esclava morisca, llamada Leonor, vecina de Beni­
mina, de treinta y dos años de edad, por el precio de 
treinta ducados en reales. 

21 . En el Reino de Granada la población, según el trabajo 
de Felipe RUIZ MARTIN , era en ta segunda mitad del 
siglo XVI la siguiente: En 1561, tenía 60.827 vecinos 
equivalente a 274.000 habitantes; en 1587, ten (a 44.801 
vecinos o 200.000 habitantes: en 1597, tenía 47.325 
vecinos o 213.000 habit. 

Aunque es muy difíci! distinguir las partes respecti­
vas de ía población cristiana y la morisca, era algo 
superior la población cristiana. Del libro: Movimientos 
demográficos y económicos en el Reino de Granada 
durante la segunda mitad del siglo XVI. En "Anuario 
de H." Económica y Social. Madrid, 1968. pp. 127-133. 

cientos cuarenta vecinos moriscos ex­
pulsados más para toda la Sierra de 
Filabres, no se contaba en 1576 sino 
con ciento dos pobladores, que fueron 
distr ibuidos de la manera siguiente: 
44 en Tahal, 23 en Alcudia, 18Chercos 
y 17 en Senes 2 2 . Todos los demás 
lugares del señorío quedaron despo­
blados, tales como Benalguacil Al to y 
Bajo, ALhabia, Benitorafe, etc. y se­
guían abandonados Benizalón, Bena-
jaumil , Benimina y Castro. Excepto 
Castro y Benizalón ninguno de los 
despoblados citados han vuelto a la 
vida municipal y de algunos se ha 
perdido incluso el recuerdo 2 3 . 

2.2. CONDICIONES Y OBLIGACIO­
NES PARA LOS POBLADORES. 

Para con las casas: Cada poblador 
debía pagar un real diario como censo 
perpetuo. A los pobladores que se les 
diera una suerte se les obligaba a 
formar casa para vivir en ese sitio o 
repararla si estuviese rota dentro del 
primer año. 

"...y haréis que todos ellos de 
mancomún se obl igan de pagaros, 
en cada un ano, para siempre xamás, 
treinta reales de censo perpetuo por 
las treinta moradas a que se reduzen 
todas las cassas de los dichos lu­
gares" 2 4 . 

Para con las tierras y heredades: 
Todos los pobladores deberían pagar 
un diezmo por las tierras que tenían 
además de la décima parte de los 
frutos cogidos en esos mismos frutos, 

"...y las tierras y eredades con que 
demás del diezmo que deven y son 
obligados a pagar. Nos paguen otra 

22. Lamentablemente, para continuar con las investiga­
ciones sobre el señorío de Don Enrique Enriquez de 
Guzmán, nos encontramos con el Inconveniente de no 
encontrar, ni en los archivos provinciales, ni en tos 
nacionales, ni tampoco en la Cnancillería, los libros 
de Apeos y Repartimientos de Chercos, Senos, ade­
más de otros como el de Lucaynena de tas Torres, que 
también formaba parte del señorío. 

23. A.G.S. Cámara de Castilla. Legajo 2177. Recogido en 
CABRILLANA, N.: Repoblación y Despoblación en 
Almería (1572-1599). p. 713. 

24. A. Chancitiería de Granada. Repartimiento de Benimi­
na. fol. 4. 
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so décima parte de los frutos que coxie-
ren pagado en los mesmos frutos al 
t iempo que los cox ie ren" 2 5 . 
Para con los morales y olivares: 

Durante los diez primeros años debe­
rían pagar la quinta parte del beneficio 
obtenido y pasando el 10. f i año un 
tercio del mismo. Los morales se darán 
en el valor de su hoja. 

Para con los árboles frutales: Los 
pobladores deberían pagar un diezmo 
más una décima parte de los frutos 
secos. 

"...eceto de los morales y olivares 
porque destos, los diez anos prime­
ros, contados desde primero de He-
nero del año pasado de quinientos 
setenta y dos, el quinto de ellos. Y de 
allí adelante, el tercio. Y la paga de 
los morales a de ser en el balor de la 
oja de l los" 2 6 . 

Sobre la madera y las armas: Podían 
coger de las zonas comunes, baldíos, 
la madera que necesitaban para la 
reparación de sus casas bajo el control 
del Comisario de la población y del 
Concejo. 

Todos los pobladores estaban obl i ­
gados a tener espadas y un arcabuz o 
ballesta, rodela y albarda, partesana u 
otras armas semejantes para su segu­
ridad. 

"...y an de tener todos los poblado­
res espadas y con ellas un arcabuz o 
vallesta con sus aderecos, rodela o 
alvarda e partesanas o otras armas 
semexantes en astadas" 2 7 . 
Para con las suertes: Todos los po­

bladores estaban obligados a situarse 
definit ivamente en su suerte, dentro de 
los requisitos del reparto: labrar y 
cultivar la tierra. El motivo de ésto es 
que se pretendía que los pobladores 
vinieran personalmente a trabajar sus 
tierras y no las dejasen en poder de 
otras personas. Que nadie ocupase 

25. Ibidem, fol. 2. 
26. Ibidem, fol. 8. 
27. Ibidem, fol. 16 v.«. 

más suertes que las que se les señala­
sen después del reparto. Y la obl igato­
riedad de residir en los dichos lugares 
y no poder vender dichas suertes. 

Durante los tres primeros años n in­
gún poblador podía irse sin licencia del 
encargado de la población. Las ausen­
cias podían ser como máximo de veinte 
días y en caso de prolongarse el pobla­
dor en cuestión perdería la casa y la 
suerte, pudiéndose entregar éstas a 
otro nuevo vecino. 

La Corona cobraba los impuestos 
globalmente. Así aparece en las condi ­
ciones el que cada año tenía que 
cobrar treinta reales por las treinta 
casas a las que quedaban reducidas 
todas las moradas existentes entre 
Benimina y Benizalón 2 8 . 

"...Se obliga de pagaros.en cada un 
ano, para siempre xamás treynta reales 
de censo perpetuo por las treinta mo­
radas a que se reduzen todas las 
cassas de los dichos lugares" 2 9 . 

II. 4.3. ASPECTOS ECONÓMICOS. 

3.1. HACIENDAS Y BIENES DE 
CRISTIANOS VIEJOS Y DE MORIS­
COS. 

Estos documentos recogidos de los 
Archivos municipales y de la Chanci ­
llería son muy interesantes al facil i tar­
nos los suficientes datos para elaborar 
los aspectos económicos y sociales de 
una época, ya que tratan los problemas 
locales reduciéndolos a verdaderas mo­
nografías detalladas sobre los dichos 
temas y lugares. 

Su validez radica también en las 
referencias que sobre esos lugares se 
recogen en el l ibro general que se 
hacía para el Concejo de la cabecera 

28. Siguiendo con le importancia que tienen los Protoco­
los Notariales para el estudio de la Historia, CABRI -
LLANA recoge: "Ejemplo: Felipe II había prohibido 
terminantemente que las suertes dadas a los repobla­
dores fueran vendidas, pero en nuestros Protocolos 
podrán verse escrituras que registran tales ventas. 
Del libro: Protocolos Notariales (A.P.A.L.). p. 12. 

29. Ibidem, fol. 4. 

del partido, en nuestro caso se trataba 
de Tahalí, —siendo de gran uti l idad en 
los casos en que se pierde alguno de 
los l ibros del resto de los ayuntamien­
tos y sin él sería muy difícil completar 
la investigación, pues, aunque resumi­
do, aporta buena parte de los datos 
generales. 

Para hacer el inventario de bienes, 
antes del Repartimiento, se necesitó de 
unos conocedores de la zona —en 
muchos casos se l lamó a moriscos— 
capaces de informar al apeador de los 
bienes existentes, tanto de moriscos 
como de cristianos viejos o de la 
Iglesia. Así, por ejemplo, en Benimina 
los conocedores del lugar fueron Iñigo 
de Guzmán "El Dabrique" y Francisco 
Sánchez para decir las casas que había 
y sus propietarios. Contestaron, ante 
las preguntas del juez, si conocer el 
número de ellas pero no el nombre de 
sus propietarios. Dist inguieron entre 
las de moriscos y las de cristianos 
viejos. 

a) Bienes de la Iglesia: 

Tanto en Benimina como en Alhabia 
había una Iglesia, las cuales, según las 
fuentes consultadas, estaba en buen 
estado la de Benimina ya que no fue 
quemada por los moros durante las 
revueltas de 1568. En cambio, la de 
Alhabia si fue atacada y destruida 
durante la rebelión. 

"...Primeramente se visitó la Iglesia, 
la cual quemaron los moros I está junto 
en a lberca" 3 0 . 

Las posesiones de la Iglesia de Beni­
mina eran: una casa, un horno y fane­
gas de tierras de labor de secano (la 
cantidad no se especifica en d icho 
apeo), así como una cantidad tampoco 
precisada de morales. 

En Alhabia la Iglesia también poseía 
una casa y un horno, así como tres 
onzas y media de cría de seda y tierra 

30. Archivo Municipal de Alcudia. Libro de Apeo de Alcu­
dia. Apeo del lugar de Alhabia, fol. 22. 
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de secano de labor cuya cantidad 
tampoco se especifica. 

"...dixeron y declararon que la Igle­
sia del d icho lugar t iene el horno que 
en él ay una casa y tierra de labor y 
morales y no saben en que parte 
más" 3 1 . 

"...dixeron e declararon que la 
Yglesia de el dicho lugar tiene una 
casa en el barrio baxo y alinda de la 
una parte con casa de Luis "el Juma-

r i " y la calle... tres onzas y media de 
cría de seda poco más o menos en el 
d icho lugar e término e tierra de se­
cano" 3 2 . 

b) Bienes de la Señora del Lugar: 

En Benimina la Señora del Lugar, 
Doña María de Fajardo madre del hijo 
heredero de Don Enrique Enriquez de 
Guzmán, señor del señorío de la Sierra 
de los Filabres, poseía tres tiendas: una 
carnicería, una especería y otra donde 
se vendía aceite y pan. Además, poseía 
una torre. 

En Alhabia, la Señora del Lugar, 
además de estas posesiones tenía un 
horno. 

"...dixeron e declararon que la se­
ñora del lugar tiene una torre e tres 
tiendas ques la de la carnicería y es­
pecería y la de azeite y ansí mismo 
un horno" 3 3 . 

"...dixeron e declararon que la Se­
ñora del lugar tiene en él tres tiendas, 
la una donde se vende la carne y 
otras azeyte y otra especería y pan y 
otras cosas y la to r re " 3 4 . 

c) Bienes de los moriscos. 

1. CASAS: En Benimina había 52 
casas habitables y 8 inhabitables todas 
ellas de moriscos, además de la que 
poseía la Iglesia. El número de casas 
era fundamental en el inventario o 
apeo ya que de ello dependía el nú-

3 1 . A.M. de Alcudia. Apeo de Alducia, foi. 19. 
32. A.M. de Benizalón. Apeo de Benimina, fol. 28 v. B . 
33. A.M. de Alcudia. Apeo, fol. 28 v A 
34. A.M. de Benizalón. Apeo, foi. 19. 

mero de pobladores que el Concejo o 
el dueño del señorío pedía para la 
repoblación. 

En Alhabia, había 43 casas habita­
bles y 12 inhabitables, todas ellas de 
moriscos. De estas casas había 34 
habitables en el l lamado Barrio Bajo y 
nueve caídas. En el Barrio Alto había 
19 habitables y 3 caídas. En nuestro 
estudio " in s i tu" de los desplobados, 
en la actualidad nos encontramos con 
la dif icultad de localización de dichas 
casas si no es por medio de la arqueo­
logía, ya que solo encontramos enor­
mes cantidades de piedras dispersas y 
algunos muros aislados. 

Según Malpica, "las casas son un 
elemento sintomático del índice de 
riqueza de una población". Como en 
nuestro caso nos encontramos con 
poblaciones de poco número de casas, 
así como de una baja calidad por los 
materiales y ornamentación util izada, 
pensamos en una zona eminentemente 
rural, con escasa población y escasas 
posibilidades de progreso y de ahí su 
despoblamiento 3 8 . 

"...dixeron que ay en él cincuenta e 
dos casas abitables, de ellas com­
puestas y de ellas sin ellas e más 
ocho ynabi tables" 3 6 . 

"...así mismo ay en el barrio alto de 
Alhabia dies i nuebe casas abitables 
y tres caídas" 3 7 . 

Al igual que con el resto de los 
bienes, el juez tomaba posesión de 
las casas con la fórmula de costum­
bre que consistía en abrir y cerrar las 
puertas de la dicha casa como test i­
monio de posesión. Al ser corriente 
el nombrar unos conocedores para 
las distintas posesiones, —no se 
fueran a confundir las de moriscos 
con las de cristianos viejos, Señora o 

35. Es interesante consultar el libro de A. MALPICA y 
otros, Andalucía en el siglo XVI. Estudios sobre la 
tierra. Librería At-Anda!us. Granada, 8 1 . 

36. A.M. de Benizalón, Apeo de Benimina, fol. 11 v.°. 
37. A.M. de Alcudia. Apeo de Aihabia, foi. 23. 

Iglesia, y ello dif icultaron posterior­
mente el reparto de las suertes, ya 
que hasta una vez repartidas si apa­
recía una posesión de la Iglesia 
entre ellas se restaría de la suerte y 
con ello el perjuicio y malestar del 
repoblador—, para las casas de Be­
nimina se nombró a Diego de Rueda, 
Luis Hernández y Cristóbal Ruiz. 

Después del Repartimiento, todas 
las casas existentes en Benimina se 
reducen a treinta ya que había bastan­
tes en mal estado, y con las que no se 
podían habitar no se hacía repartimien­
to. Los materiales obtenidos de las 
casas destruidas se repartían entre los 
repobladores para la reparación de las 
que tenían en uso. 

En el caso de que hubiese más repo­
bladores que casas, lo primero que se 
hacía era intentar igualar lo mejor 
posible las que había entre los pobla­
dores, y al poblador al que le corres­
pondiese una casa en buen estado 
entregaba dinero a aquellos que les 
correspondía una en peor estado, para 
que pudiesen arreglarlas o hacer una 
casa nueva. 

2. ARBOLES: En general, existían 
en la zona de Filabres muchos parrales 
e higuerales y otros árboles frutales 
tales como: almendros, encinas en las 
cañadas, todo de secano, ya que no 
había ningún t ipo de riego y todo ello 
propiedad de los mor iscos 3 8 . No había 
viñas en ninguno de los despoblados 
de estud io 3 9 . 

"...primeramente dixeron que ai en el 

38. Si en Granada se habia de la posible exportación de la 
almendra, aunque la producción de la zona no podía 
ser muy abundante por encontrarse nuestros despo­
blados cerca de los mil metros de altura, sí hay bastan­
tes referencias a producción de almendra en esta 
zona. Para ello consultar: LADERO QUESADA, M. A. 
Granada, Historia de un país islámico (1232-1571). 
Madrid, 1969. Ed. Gredos. p. 137. 

39. D O M Í N G U E Z ORTIZ , A. y V INCENT, B.: Historia de 
los Moriscos. Vida y tragedia de una minoría. Bibltot. 

de la Rev. de Occidente. Madrid, 1978. p. 32, de 
GARRAD, K. La industria sedera granadina en el siglo 
XVI y su conexión con el levantamiento de las Alpu-
¡arras. "Miscelánea de Estudios Árabes", 1956 pp. 73-
104. 
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CUADRO NUMERO 1 

DISTRIBUCIÓN DE LAS PROPIEDADES DE BENIMINA 
DEL REPARTIMIENTO. 

Y ALHABIA ANTES 

A) BENIMINA 

PROPIEDAD CASTILLO HORNOS CASAS T. LABOR MORAL. TIEND. MOL. SEDA. 

IGLESIA — 1 1 
SEÑORA 
DEL LUGAR 1 — — 
MORISCOS — — 49 

SI 

450 fg. 

SI 

SI 
3 — 
— 1 50 oz. 

B) ALHABIA. 

IGLESIA — 1 1 
SEÑORA 
DEL LUGAR — 1 — 
MORISCOS — — 55 

SI 

180 fg. SI 
3 

3'5 OZ. 

130 oz. 

dicho lugar de Alhabia i en su tér­
mino muchos parrales e yguera e 
árboles frutales en las cañadas e no 
ai viñas ni huertas porque no ai rriego 
ninguno para las poder hazer sino 
los dichos parrales e ygueras" 4 0 . 
La posesión de los árboles, siguien­

do la norma general por parte del juez 
designado para el apeo del lugar, se 
efectuaba cortando ramas de dichos 
árboles y según se disponía en la 
Provisión Real para el repartimiento 
dichos árboles, no podían ser cortados 
ni arrancados a no ser que estuviesen 
secos y a pesar de ello con expresa 
licencia para ello y teniendo que guar­
dar la ordenanza dictada por la cabeza 
del partido. 

Tanto en Alhabia como en Benimina, 
se contabil izaban en las fuentes 100 
olivos y 50 onzas de cria de seda para 
Benimina y 130 onzas para Alhabia. 

Los morales y moreras estaban en la 
base de la agricultura de entonces, sin 
que faltaban otros árboles, sobre todo 
frutales que contribuían a dar variedad 
al paisaje. Olivos e higueras aparecen 
por todas partes, pero el almendro era 
un árbol apenas cult ivado en una zo­
nas, mientras abundaba en ot ras 4 1 . 

Las expoliaciones en casas y tierras 
de los moriscos por parte cristiana, así 
como las dif icultades de la industria de 
la seda a partir de 1550 aumentó el 
rencor cristiano. La seda era para la 
Alpujarra granadina casi un monocul t i ­
vo (en nuestra zona de estudio no era 
tan importante ya que alternaba con la 
producción de cereales, almendra, pas­
tos, etc.). 

40. A.M. de Alcudia. Apeo de Alhabia, fol. 25 v. a . 
4 1 . M A R T I N G A L I N D O , J.L.: Paisajes agrarios moriscos, 

en "Estudios geográficos" núm. 140-141. Agosto-Nov. 
1975. p. 13. 

Los campesinos preparaban la seda 
durante el invierno y la vendían tras la 
época de la fusión de las nieves en 
Granada, Almería o Málaga 4 2 , 

"...más de olibos ubo 100 o l ibos" 4 3 . 
"...ubo en el d icho término cien 

olibos adrados que reducidos a catar­
se pies por marxal son siete marsales e 
dos o l ibos" 4 4 . 

"...ubo en el d icho término cien 
olibos adrados que reducidos a ca­
tarse pies por marxal son siete mar-
xales e dos o l ibos" 4 4 . 

Aunque Mármol habla de grandes 
extensiones de bosque en la zona de 
Filabres cuándo la Reina, en su recorr i­
do hacia Almería para la toma de la 
ciudad, cruzó la sierra para encontrar­
se con el resto del ejército que iba al 
frente del Rey, en Tabernas, y desde 
allí preparan el asalto definit ivo para la 
conquista de Almería, vemos como 
cien años después el panorama forestal 
había cambiado, posiblemente debido 
a la tala masiva tanto para el uso de la 
población como para el sometimiento 
de los fugit ivos moriscos que en la 
sublevación se refugiaban en las zonas 
más altas y de más vegetación, la 
roturación de nuevas tierras y, sobre 
todo, la uti l ización de la madera para la 
nueva flota en el apogeo naval de los 
Austrias. Pues, vemos que en el caso 
de los árboles frutales no se podía 
cortar ningún árbol si éste no estaba 
seco y, además, debía tener l icencia 
para ello y someterse a las leyes dicta­
das por la cabecera del partido. 

3. TIERRAS: El aumento demográ-

42. D O M Í N G U E Z ORTIZ, A. y V INCENT, B.: op. cit. p. 32. 
43. A.M. de Alcudia. Apeo de Alhabia. fol. 3 1 . 
44. A.M. de Benizalón. Apeo de Benimina. fol. 17. 

f ico, en opinión de Cabril lana, que 
debió conocer la región alménense en 
el primer tercio del siglo XVI, con 
mucha mano de obra barata, así como 
el aumento de los precios agrícolas, 
constatado por Hamil ton, Carande, etc. 
hizo de la tierra una fuente de riqueza 
muy apreciable; ademásja tierra era un 
símbolo de poder y prest ig io 4 5 . 

Según consta en las fuentes docu­
mentales en estas zonas la mayor parte 
de la tierra era de secano y se dedicaba 
a la labor de los diversos cultivos, 
sobre todo de cereales. 

En total existían en nuestro despo­
blado de Benimina 450 fanegas-de 
tierra de labor de secano que eran de 
moriscos y lo conocemos por el repar-
miento; de éstas, 300 estaban en el 
Campil lo, en un pago que se decía 
llamar "Alquibla", además de 100 o l i ­
vos. En ALhabia,había 180 fanegas de 
tierra de labor también de moriscos 
que lindaban con el lugar de Bana-
guaciles por un lado y con otro con el 
término de Beni tagla 4 6 . 

"...dixeron e declararon que en el 
término de dicho lugar y a el rededor 
del ciento e ochenta fanegas de labor 
de moriscos que alindan de la una 
parte con el lugar de Benaguaciles y 
de la otra parte con el término del 
lugar de Benitagla que es del Marqués 

45. CABRILLANA, N.: Aportación a la Historia rural de 
Almería en el siglo XV. En "Cuadernos de Historia". 
Tomo VII. C.S.I.C. I. Jerónimo Zurita. Madrid. 1977, 
p. 442. 

46. Sin duda uno de ios elementos más importantes de la 
zona era la agricultura, con predominio de cultivos 
de tipo mediterráneo, asi como el almendro, el olivo y 
los frutales. La fanega, como medida agraria, equivalía 
en la zona a 6439'5 m ! . 

Si los Benaguaciles lindaba con Bentagla, el pago 
de la Alquibla se encontraba entre los términos de 
Cóbdar y de Lubrín, según el amoxonamíento de la 
zona. 

Diputación de Almería — Biblioteca. Estudio de dos despoblados de la sierra de los Filabres. Alhabia y Benimina., p. 15



CUADRO NUMERO 2 

TIPOS DE TIERRAS 

DESPOBLADO CLASE DE TIERRA CANTIDAD CANTIDAD en Has. 
SECANO 450 fanegas de labor 289,7 

BENIMINA REGADÍO — — 
MONTUOSA 1 legua de largo y — 

1/2 de ancho 
SECANO 180 fanegas de labor 115,9 

ALHABIA REGADÍO — — 
MONTUOSA — 

La legua equivalía a una longitud de 5.572 m. y 5 dm. 

de los Vélez" 4 7 . 

En general las tierras se pueden 
considerar como llanas, pero además 
de éstas, en el caso de Benimina 
existía también tierra montuosa 4 8 , buena 
para el ganado de toda clase y para 
labrar y sembrar 4 9 . Las tierras para 
pastos, montes y ejidos eran todos 
comunes pues eran todas ellas propie­
dad de la Señora del Lugar. En Alhabia, 
igual que en el término de Benizalón 
no había monte tanto para el ganado 
como para poder roturar y dedicarlo a 
la agricultura. 

a) El Trabajo de la Tierra. 

—Una vez efectuado el repartimiento 
ningún poblador podía dejar dos años 
seguidos de labrar y cultivar las tierras, 
ya que perdería su posesión y ésta 
pasaría a S.M. así mismo el poblador 
que ceda tierras sin licencia o d isminu­
yera y dividiera las suertes por hereda­
miento también perdería sus tierras. 

—En las tierras no repartidas, las 
comunales, se promueve el que se 
hagan ejidos, para el aprovechamiento 
del Concejo, transformándose en suer­
tes una vez que tengan agua 5 0 . 

47. A.M. de Alcudia. Apeo de Aíhabia, fol. 26. 
48. El libro de Apeo del lugar habla de tierra montuosa 

al comparar ios distintos tipos de tierras y aparece 
Benimina con una iegua de largo y media de ancho. 

49. Se puede hacer una clasificación de las tierras, siem­
pre siguiendo el iibro de Apeo y Repartimiento, en 
secano y regadío, éstas casi inexistentes, aunque se 
habla del aprovechamiento de las aguas, cuando 
sobre para el uso de la población, obligatorio para el 
riego de las eras. Para MARTIN G A L I N D O en su artí­
culo: Paisajes agrarios moriscos, los pagos de regadío 
en casi todo el Reino de Granada, zona de Almería, 
estaban cerca de las ramblas o se localizaban en lade­
ras o vegas, mientras que las de secano estaban casi 
siempre en las zonas más alejadas del principal núcieo 
de población. 

50. En generaí y en ía zona de nuestro estudio, las tierras 
utilizadas para el cultivo se dividían en pagos; así 
vemos como en Benimina y Benizalón existían cuatro 
pagos importantes dedicados al repartimiento que 
fueron: El pago-barranco de San Joan, y los pagos 
de San Pedro, San Pablo y San Miguel. 

b) Las Tierras de Señorío. 

Este es el caso de nuestros despo­
blados que pertenecían al Señorío de 
Don Enrique Enriquez de Guzmán, 
mayordomo y familiar de los RR.CC, y 
que en esos momentos era administra­
do por su mujer, la Señora del Lugar, 
Doña María Fajardo, pero que siempre 
actuó en nombre de su hijo como 
heredero titular del Señor ío 5 1 . 

El estudio de los Señoríos se podía 
hacer a través del estudio de los Proto­
colos Notariales, pero como dice Ca-
brillana, "no se trabajan debido a que 
abarcan las diversas materias y el his­
toriador, cada vez más falto de t iempo, 
tiene que perderse en una selva riquí­
sima pero demasiado espesa" 5 2 . 

Según consta en la Provisión real, 
las haciendas que los moriscos tenían 
en lugares de señorío se tenían que dar 
en propiedad a los pobladores que 
viniesen de fuera del Reino de Grana­
da. Bien es cierto, que a estos poblado­
res los podían nombrar los señoríos, al 
igual que a los repobladores de tierras 
de realengo los nombraba directamen­
te la Corona por medio de sus repre­
sentantes. 

La distr ibución de las suertes se 
tenía que hacer por los vecinos del 
lugar o por sus representantes, pu -
diendo dar más o menos suertes a 
unos pobladores que a otros, pero 

51. Tenemos noticia, que últimamente, por los Departa­
mentos de Historia Medieval y Moderna de la Univer­
sidad de Granada se empieza a trabajar sobre los 
señoríos, tanto granadinos como almerienses, si­
guiendo la línea de investigación marcada en tér­

minos generales por el especialista Salvador de Moxó, ios 
trabajos de Ladero Quesada, y a nivel más local 
Garzón Pareja en Granada y la apertura a nuevas 
investigaciones iniciadas por Cabriliana y Tapia en 
Almería. 

52. CABRILLANA CIEZAR, N. Documentos Notariales..., 
op. clt. p. 7. 

siempre sometiéndose a la ley de la 
Provisión general del repartimiento, 
según la cual: 

—Las suertes serán todas iguales. 
—La persona que asista al reparti­

miento en nombre de S.M. no permi­
tiría que a los pobladores se les pusie­
ran condiciones ni imposiciones nue­
vas de que dejasen tierras del reparti­
miento para los señores, ni hacer más 
dehesas, boyales, ni ejidos de los que 
hubiere. 

4. MOLINOS Y HORNOS. 

En Benimina había dos molinos de 
pan, de una piedra cada uno. 

Uno era de lorenzo Alarcos y el otro 
de Hernando Jul ián. Estos molinos 
solo podían moler con el agua que 
corría por la rambla, cuando el año era 
muy lluvioso y en invierno. 

"...Yten, ubo en el dicho lugar y 
término, dos molinos de moler pan 
de una piedra cada uno y muelen 
con el agua del ynvierno e creciente 
de la sierra quando el año es muy 
l lov ioso" 5 3 . 

Consultada la documentación de A l ­
habia, no encontramos en ella ningún 
molino. 

Los molinos después del reparti­
miento se daban arrendados por seis 
años y su reparación corría a costa de 
los pobladores a los que le hubiese 
tocado en suerte o en cesión por parte 
del propietario y gozarán de la renta 
correspondiente por la maquila que 
fuese la usual en la cabeza del partido. 

53. A.M. de Benizalón. Libro de Apeo de Benimina, fol. 18 
El estado de conservación de los molinos también 
abarca el momento de la entrega, pues debían quedar 
en buen uso. 
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CUADRO NUMERO 3 

AGUAS 

DESPOBLADOS POZOS FUENTES RÍOS (RAMBLAS) 
BENIMINA 3 — — 
ALHABIA — 3 — 

CUADRO NUMERO 4 

HACIENDAS Y BIENES 

DESPOBLADOS IGLESIA CASAS HORNOS MOLINOS MOLINOS TIENDAS 

HAB INHA DE PAN DE ACEITE 

BENIMINA 1 52 8 2 2 — 3 
ALHABIA 1 43 12 2 — . — 3 

CUADRO NUMERO 5 

ARBOLES 

DESPOBLADOS PARRALES HIGUERAS ALMENDROS VIÑAS OLIVOS MORALES 
BENIMINA SI SI SI NO 100 50 onzas 
ALHABIA SI SI SI NO 100 130 onzas 

Una vez finalizado este periodo de 
t iempo, los molinos tendrían que que­
dar en buen estado de conservación. 

Hornos: En Benimina, la Iglesia po­
seía uno, pero lo tenía cedido para su 
explotación y dicha renta era adminis­
trada por el Concejo después del re­
partimiento, aunque con ello la Iglesia 
no perdía la propiedad. 

En Alhabia, había dos hornos, uno 
propiedad de la Señora del Lugar y 
otro de la Iglesia. 

"...y ansí mismo un horno que al in­
da con la carnicería y la calle", 
"...dixeron e declararon que ansí 
mismo tiene la dicha Yglesia un 
horno linde con la Mesquita i la 
cal le" 5 " . 

—No se puede especificar el número 
de árboles de cada especie según las 
propiedades de cada vecino,ya que es 
imposible precisar los árboles que ha­
bía en Benimina solamente, ya que en 
el l ibro de Apeo no se especifica en 
que lugar estaba la suerte en la que se 
encontraban estos árboles, hasta com­
pletar el estudio sobre el deslinde y 
amojonamiento de la zona. Lo mismo 
ocurre con el despoblado de Alhabia, 
pero con el agravante de depender del 
Apeo de Alcudia. No llegó a ser reparti­
do por falta de repobladores. 

54. A.M. de Alcudia. Libro de Apeo de Alhabia, fol. 28. 

5. AGUAS. 

En los libros de Apeo y Repartimien­
to de Benimina, en la posesión general 
de aguas se declara por los conocedo­
res que no había rio ni fuente alguna 
y sólo tres pozos de agua que se 
util izaban para el aprovechamiento de 
los vecinos. 

En Alhabia, parece ser que no había 
ningún t ipo de riego, ni rio, solamente 
existían dos fuentes en el Barrio Bajo y 
una en el Barrio Alto, ambas para el 
abastecimiento públ ico. 

"...En todo el dicho lugar no ai 
riego ninguno ni por donde se traiga 
agua de ningún rio, sino todo es de 
secano e no tiene más de dos fuentes 
que ai en el lugar Baxo e otra en el 
Barrio Alto para el abasto de los vezi-
nos y servizio de el pueblo, e no ai 
otra ninguna agua" 5 5 . 

Los nuevos repobladores estaban 
obligados a encaminar las aguas para 
el riego y debían cumplir las normas 
que sobre el riego dictase la cabecera 
del partido, que en nuestro caso sabe­
mos que era la Sierra de Filabres, con 
cabecera en Tahalí, actualmente Tahal. 

Las fuentes y los pozos, tal como se 
declaraba en la Provisión Real eran 
para el uso del común, y los propieta­
rios del lugar donde se encontraban 

55. A.M. de Alcudia. Libro de Apeo de Alhabia, fol. 24. 

dichas aguas estaban obligados a apro­
vecharlas conduciéndolas o haciendo 
eras para el regadío. Las eras de 
regadío se entregaban a los vecinos 
con suertes más pequeñas y estaban 
obligados a hacerlas producir. Las eras 
que había en los lugares comunales se 
quedaban para los pobres del lugar. 

III. CONCLUSIÓN Y ESTADO AC­
TUAL EN LA INVESTIGACIÓN 
SOBRE LOS DESPOBLADOS. 

Si queremos hacer Historia de Anda­
lucía Oriental, hay que pensar en la 
Historia de España de las expulsiones 
y enlazarla con los anteriores plantea­
mientos tanto de castellanos como de 
aragoneses, en cuanto a los repobla­
ciones en las distintas fases de la re­
conquista. Los distintos sistemas apl i ­
cados se van reproduciendo en las 
diversas etapas de sometimiento de los 
musulmanes a los cristianos, de la 
rebelión y expulsión, y, en definitiva, 
del nuevo ordenamiento del terr i torio, 
una vez completada la expulsión de los 
moriscos del Reino de Granada, a nivel 
económico y social con la llegada de 
los nuevos pobladores. 

Si en Andalucía Occidental , las ex­
pulsiones definitivas se reproducen en 
el siglo XIII , es durante los siglos XV, 
con los RR.CC. y el XVI, con los 
Austrias, cuando ocurre el mismo fe­
nómeno en la parte oriental, en el 
denominado Reino de Granada. 
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D I S T R I B U C I Ó N DE LA P R O P I E D A D , A N T E S DE LA REBELIÓN, DE LOS X N O S . V IEJOS Y M O R I S C O S 

BENIMINA CASTILLO 0 
TORRE 

CASAS IGLESIA HORNOS 
TIERRA 
LABOR MORALES TIENDAS MOLINOS C. SEDA 

IGLESIA - 1 1 1 SI SI NO N0 NO 

SRA. LUGAR 1 NO NO NO NO NO 3 N0 N0 

MORISCOS NO 49 - - 450 fg. SI - 1 50 onz. 

ALHABIA 

IGLESIA - 1 1 1 SI NO - - 3,5 onz. 

SRA. LUGAR 1 NO NO 1 NO - 3 - -

MORISCOS - 55 - - 180 fg. SI - - 130 onz. 

H A C I E N D A S Y BIENES 

IGLESIA CASAS 
HAB. INHAB. 

HORNOS MOL. PAN MOL. ACEITE TIENDAS 

BENIMINA 1 52 8 2 2 - 3 

ALHABIA 1 43 12 2 - - 3 

A R B O L E S 

PARRALES HIGUERAS ALMENDROS VIÑAS OLIVOS MORALES HUERTA 

BENIMINA SI SI SI NO 100 50 onzas NO 

ALHABIA SI SI NO NO 100 130 onzas NO 

55 

TIPOS DE T IERRAS 

CLASE CANTIDAD 

BENIMINA SECANO 450 fanegas de labor BENIMINA 

REGADÍO -

BENIMINA 

MONTUOSA 1 legua de largo por 1 / 2 de ancho 

ALHABIA SECANO 180 fanegas de labpr ALHABIA 

REGADÍO -

ALHABIA 

MONTUOSA -

A G U A S 

POZOS FUENTES RÍOS 

BENIMINA 3 NO NO 

ALHABIA NO 3 N0 
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A partir de esa fecha es cuando se 
puede hablar de la Historia cristiana de 
toda Andalucía teniendo una enorme 
importancia para su estudio la riquí­
sima colección de Libros de Apeos y 
Repart imientos, que son verdaderos 
muestrarios catastrales de los bienes, 
haciendas, árboles, etc., que tenían 
tanto los moriscos como los cristianos 
viejos en el momento de la expulsión. 

Estos libros son a su vez los prime­
ros documentos notariales para el es­
tudio de la propiedad de la tierra, tanto 
de la Nobleza, la Iglesia o el Estado, así 
como para otros estudios sobre econo­
mía o demografía. 

Bien es cierto, que esto es sólo una 
parte de la Historia de Andalucía, la 
otra sería la de "crisol de civi l izacio­
nes", desde las culturas de los Millares, 
El Argar o Tartessos hasta la definitiva 
expulsión de los moriscos por Felipe I I . 

Pensando en la Historia de Andalu-
cía^también es importante estudiar la 
problemática de las zonas que por 
diversos motivos como la mala polí­
t ica repobladora, la falta de personas, 
la poca especialización agrícola de los 
nuevos pobladores en relación a las 
labores de los moriscos, la poca r ique­
za de algunos lugares o el propio 
paisaje, quedaron en distintos momen­
tos despoblados, y hoy muchos de 
aquellos lugares habitados antes de las 
expulsiones, ya ni aparecen en los 
mapas oficiales y en algunos casos ni 
en las bocas de los hombres más 
antiguos de los lugares próximos, pero 
que en su día tenían cierta entidad en 
producción y en número de habitantes. 
Otros de estos pueblos abandonados 
se volvieron a repoblar con normalidad 
a partir del siglo XIX. 

El estudio de estos despoblados debe 
ser el punto de partida para hacer un 
análisis socio-económico de cualquier 
zona del Reino de Granada y con la 
ayuda de los Libros de Apeos y Repar­
t imientos se pueda enlazar con los 
documentos notariales, otra documen­

tación señorial y raelenga, catastros, 
etc. 

Nuestro pequeño trabajo introducto­
rio a lo que puede ser un estudio más 
estructurado y a más largo plazo para 
cubrir zonas más amplias, ha querido 
seguir los pasos, —sólo balbuceos 
investigadores sobre dos despoblados 
andaluces— de Don Nicolás CABRI-
LLANA con sus interensantes artí­
culos: "Villages desertes en Espagne", 
"Villages desertes et histoire economi-
que XI-XVII I siecles" o "Estado actual 
de los estudios sobre despoblados 
medievales en Europa" o "Los despo­
blados en Castilla la Vieja", además de 
sus menos interesantes citas, para la 
zona almeriense, sobre lugares que 
una vez visitados o comprobado su 
existencia sobre los l ibros de Apeos 
hemos visto su interés histórico, en sus 
trabajos: "Repoblación y despoblación 
en Almería (1572-1599), "Almería en el 
siglo XVI: Moriscos encomendados", 
etc. 

Nos han orientado mucho para hacer 
el método de trabajo y la maqueta de 
investigación de un despoblado con­
creto, aunque con las modif icaciones 
propias por las características especí­
ficas de cada lugar , los trabajos de 
LÓPEZ DE COCA CASTAÑER: "Bez-
miliana: Un despoblado en tierras ma­
lagueñas", y el de RIU RIU: "Poblados 
mozárabes de Al-Andalus. Hipótesis 
para su estudio: El ejemplo de Bus-
quistar", como maestro pionero de 
profesores interesados por la Arqueo­
logía Medieval. También la aportación 
inestimable de uno de los máximos 
conocedores en la actualidad del tema 
morisco como es B. VINCENT, el que 
mejor y más está publ icando sobre 
ello, sobresaliendo su l ibro, hecho en 
colaboración con DOMÍNGUEZ ORTIZ 
"Historia de los Moriscos. Vida y trage­
dia de una minoría", cont inuación en 
gran obra de la no menos Interesante 
de antropología morisca, "Los moris­
cos del Reino de Granada" de J. CARO 

BAROJA. 

Toda esta bibliografía es la que nos 
ha dado la base para poder continuar 
con un trabajo que tardará mucho 
t iempo en agotarse por la cantidad de 
material inédito existente en los archi ­
vos provinciales y las posibil idades 
arqueológicas del tema. 

De la enorme cantidad de l ibros, artí­
culos, etc., escritos sobre el tema mo­
risco, tenemos que citar sólo aquellos 
que en estos momentos hemos consi­
derado interesantes para el trabajo de 
nuestros despoblados y con ellos sa­
bemos que nos hemos quedado muy 
lejos de las posibil idades de consulta 
existentes. Entre la selección, segui­
mos los trabajos de MARTIN GALIN-
DO, "Paisajes agrarios moriscos", y 
CABRILLANA, "Aportación a la Histo­
ria Rural de Almería en el siglo XV", 
interesantes junto a las consultas de 
artículos de GARZÓN PAREJA y GA-
RRAD para analizar los aspectos eco­
nómicos y rurales así como la impor­
tancia en la zona de la industria sedera. 

Sobre la propiedad de la tierra en 
Andalucía y distintos aspectos de los 
Repartimientos realizados hasta ahora 
hemos contado con los trabajos del 
Departamento de Historia Medieval de 
la Universidad de Granada publicados 
en la Revista "Cuadernos de Estudios 
Medievales", los estudios de A. MAL-
PICA sobre Loja y la propiedad de la 
tierra en Granada; algunos de los Re­
partimientos de Málaga a cargo de la 
familia BEJARANO, ACIEN ALMANSA 
y sobre todo la obra de LÓPEZ DE 
COCA, "La tierra de Málaga a fines del 
siglo XV"; de Granada los CASTELLA­
NO, GUARNIDO OLMEDO, BARRIOS, 
y en ALmería, aunque hay cierto retra­
so en la investigación sobre el tema, se 
cuenta con los trabajos de PONCE 
MOLINA, referencias en las obras ge­
nerales de TAPIA GARRIDO y algunos 
trabajos en preparación por parte de 
alumnos y profesores de la Escuela 
Universitaria de Magisterio y del De-
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parlamento de Historia Moderna de la 
Universidad de Granada. 

Otras obras de interés,por su visión 
más general de los problemas relacio­
nados con el Reino de Granada y la 
época han sido los trabajos de LADE­
RO QUESADA, ORIAL CATENA, BRA-
UDEL, LAPEYRE y de suma uti l idad 
para la introducción histórica MAR­
MOL y CARVAJAL, CRISTINA SEGU­
RA para Almería y su Repartimiento. 

Los libros de Apeos y Repart imien­
tos de los pueblos —hoy convertidos 
en despoblados— nos han dado los 
medios para iniciar arqueológicamente 
un trabajo más completo para el cono­
cimiento de la vida rural anterior a la 
conquista del Reino de Granada. 

Hoy se pueden ver gran cantidad de 
casas, y sobre todo restos de material 
de construcción, molinos de pan de 
aceite destruidos, hornos, etc., que si 
aislados no tiene ningún valor histó­
rico, ni económico y ni siquiera artís­
t ico, pero sí lo pueden tener cuando se 
hiciese el estudio completo de la zona 
y se reconstruyesen las partes menos 
deterioradas y aún recuperables. 

CONCLUSIÓN 

La influencia del Señorío de los Enri-
quez es total en la zona estudiada por 
ser dueños de todo el terr i torio deno­
minado Estado de Filabres, a pesar de 
tener su domici l io y casa solariega en 
la ciudad de Baza, siendo su represen­
tante el gobernador que vivía en Tahal, 
núcleo poblacional más importante de 
la Sierra y cabeza de partido. 

En conjunto, la Repoblación de la 
zona se puede considerar como un fra­
caso de la administración, pues una 
población de más de 700 habitantes se 
verá reducida a menos de la mitad a 
pesar del interés del Señorío y de la 
Corona. Para Benizalón sólo se consi­
guen 30 repobladores y otros 30 para 
Alcudia, lo que provoca el despobla­
miento de Alhabia y posteriormente el 
de Benimina. 

Los repobladores van a cambiar las 
estructuras sociales de la zona y con el 
repartimiento por suertes, el sistema 
de ventajas, etc., se van formando un 
grupo de grandes propietarios y otro 
de pequeños propietarios que en algu­
nas partes será la causa de la desigual­
dad económica posterior y del mini -
fundismo alménense en general. 

La Iglesia y la nobleza favorecidas en 
t iempo de la conquista continuarán 
con los privilegios de su clase y deten­
tando el poder hasta principios del XIX. 
Todo a costa de una población musul­
mana poco entendida, perseguida y 
nunca integrada, que por motivos eco­
nómicos y religiosos fue expulsada de 
una tierra que le había pertenecido 
durante ocho siglos como nos demues­
tra todo el bagaje cultural actual de 
unos pueblos con formas de vida y 
costumbres más cerca de los pueblos 
del norte de Áfr ica que de Europa y 
que con el estudio arqueológico de los 
despoblados de los Filabres se podrá 
hacer una valoración más completa de 
la decadencia de la zona al ser repo­
blada por gentes no conocedoras del 
lugar. 

Otros despoblados de la Sierra como 
parte de Benitorafe y Gemecí en Tahal; 
la Torre, el Pilar y la zona del Severino 
en Alcudia; los Benaguaciles o el cor­
ti jo del Marqués en Chercos, etc., 
donde han aparecido interesantes res­
tos árabes de distintas épocas en su­
perficie, una vez estudiados de forma 
más generalizada, nos pueden aclarar 
los esquemas urbanísticos en zonas 
rurales y aldeas pequeñas —donde 
parece que predominaba la concentra­
ción de los edif icios—, su forma de 
vida, calles, medios de locomoción, 
utensilios, etc. 

Es pequeña en ambos despoblados 
la distancia entre las casas y necró­
polis, la existencia de una calle pr inci­
pal, de dos barrios a no demasiada 
distancia y de una mezquita que una 
vez obl igados de los moriscos a "con­

vertirse" a la religión cristiana la trans­
forman en iglesia. 

Hay una torre para albergar un pe­
queño destacamento militar, aunque 
pensamos que no permanentemente 
salvo en la cabecera del partido, Tahal. 

La vida económica es similar, predo­
minando los cultivos de tradición me­
diterránea como el almendro, el olivo, 
la parra, etc. Algo de cereales —con 
una cebada de gran calidad—, cría de 
seda y de menos importancia la gana­
dería, siendo en la actualidad uno de 
los primeros y más rentable de los 
recursos económicos de estos pueblos, 
y los productos de huerta y artesana-
les. 
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